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Valor de ventas de quinua al exterior está en caída libre 

En los primeros cinco meses del año, el valor de la exportación de quinua cayó un 40 por ciento 

con relación al mismo periodo de 2014, según el Instituto Nacional de Estadística (INE). 

Factores climáticos, caída del precio internacional y mayor competencia son las causas 

identificadas por los productores. 

Hasta mayo de 2014, la exportación de quinua sumó 78,84 millones de dólares, cifra que este 

año bajó a 47,13 millones de dólares en el mismo periodo.  

El investigador de la Fundación para la Promoción e Investigación de Productos Andinos 

(Proimpa), Alejandro Bonifacio, dijo que en las regiones del altiplano norte y sur de La Paz, los 

productores sufrieron pérdidas en sus cultivos por los fuertes ventarrones en la región.  

Explicó que los vientos cubrieron la producción de quinua justo cuando estaban en época de 

germinación y crecimiento. 

Aunque no precisó el total de las pérdidas, Bonifacio indicó también que la producción se vio 

afectada por la invasión de plagas que no fueron determinantes pero afectaron en cierta medida.  

Los resultados de la campaña 2015 no fueron muy favorables, pues según el presidente de la 

Asociación Nacional de Productores de Quinua (Anapqui), Juan Crispín, la sequía en las 

regiones de norte de Salinas de Garci Mendoza y en el norte de Uyuni, en Potosí, incidieron en 

una baja de la producción. 

Señaló que los niveles de producción bordean las 7 a 10 mil toneladas anuales, pero los 

problemas climáticos redujeron la producción en un 20 por ciento. A pesar de eso, los 

productores aún tienen capacidad de exportación porque son 4.500 a 5.000 toneladas las que se 

venden al mercado internacional.  

Para Crispín, otro de los motivos de la reducción de los índices de la exportación es la caída de 

los precios internacionales del producto. El año pasado, el precio internacional estaba a 2.050 

bolivianos el quintal, pero durante este año cayó a 550 bolivianos el quintal.  

Crispín explicó que a ese factor se suma la competencia, pues hace cuatro años había cuatro 

países exportadores de quinua y a la fecha son alrededor de 93.  

La caída de los precios internacionales del grano se mantiene desde principios de año y una de 

las razones es la sobreoferta en el mercado internacional, debido al incremento de la producción 

en Perú, que es el principal competidor de Bolivia y tiene dos cosechas al año.  

El gerente general del Instituto Boliviano de Comercio Exterior (IBCE), Gary Rodríguez, hizo 

notar que para hacer un análisis correcto, es preciso contar con los datos sobre el volumen de las 

exportaciones, información del que carece el documento emitido por el INE. 

 

La Razón 

Comercializadores de carne anuncian radicalizar medidas 

La Federación Única de Trabajadores en Carne y Ramas Anexas (Futecra) de El Alto anunció 

ayer que desde el lunes radicalizarán sus medidas de presión  hasta que el Gobierno deje de 

exigir la emisión de facturas por la venta de ese alimento. 

La información corresponde al secretario Ejecutivo de Futecra, Germán Yujra, cuyos miembros 

realizaron un mitin de protesta frente al Palacio de Comunicaciones, edificio en el que se ubican 

las oficinas del Ministerio de Economía. 

“Hay sugerencias de radicalizar desde el lunes nuestras medidas si es que no hay un diálogo de 

concertación, de acercamiento, creo que el ministro de Economía y Finanzas (Luis Arce) ha sido 

bien rudo, muy radical y creo que otro ministro o el mismo presidente (Evo Morales) tiene que 

tomar ese diálogo de acercamiento”, indicó y recordó que su organización ingresó recién el 

lunes a un paro indefinido.  



El mitin de protesta fue realizado luego de una marcha de los comercializadores e internadores 

de carne de La Paz, quienes bajaron desde El Alto hasta el centro paceño. La protesta se realizó 

con pancartas, cantos y silbidos.  “Son 30 organizaciones afiliadas a Futecra que estamos 

participando en la marcha”, dijo. 

Ante la consulta de si no temen a represiones por parte de la Policía días previos a la llegada del 

papa Francisco al país, Yujra respondió que “es mejor que llegue la prensa internacional para 

que vea su situación”. El conflicto del sector se generó luego de que el Servicio Nacional de 

Impuestos (SIN) clausuró a principios de junio nueve frigoríficos que no contaban con su NIT y 

no emitían factura. 

 

El Deber 

Cinco sectores piden auxilio por precios y el contrabando 

La caída de la cotización de los granos en el mercado interno y el ingreso ilegal de mercancías 

de países vecinos, principalmente Argentina y Brasil, atribuido a la depreciación del peso 

argentino y al real brasileño, estrangulan a los productores de azúcar, arroz, maíz, soya, trigo y 

lácteos. La dirigencia sectorial pide al Gobierno promulgar un decreto que prohíba la 

importación legal de dichos alimentos por un periodo de seis meses.  

La compleja realidad que pasan dichos sectores fue revelada por el presidente de la Cámara 

Agropecuaria del Oriente (CAO), Julio Roda, quien indicó que la baja de precio y el flagelo del 

contrabando „liquidaron‟ al sector arrocero y ahora amenazan con dejar igual efecto a los 

actores de la cadena productiva oleaginosa, azucarera y láctea. 

Roda dijo que le han pedido al Gobierno vetar el ingreso de mercancías por la frontera con 

Argentina y Brasil mientras dure la zafra cañera y la cosecha de trigo.  

Respecto a este último cultivo, el titular de la Asociación de Productores de Oleaginosas y Trigo 

(Anapo), Reinaldo Díaz, dijo que si no se refuerzan los controles en las fronteras para frenar el 

ingreso de granos y productos terminados de trigo, este sector correrá la misma suerte que los 

arroceros.  

Advirtió que si no se toman previsiones en cuanto a exigencia de certificado fitosanitario de 

origen y factura de exportación, el mercado nacional se inundará de harina de trigo y caerán los 

precios. 

Alertó que en agosto empezará la cosecha de 150.000 hectáreas de trigo -estiman una 

producción de 360.000 toneladas- y hasta ahora las molineras y la estatal Emapa han 

garantizado la compra de 180.000 toneladas. 

“Vamos a pedir al Gobierno que nos compre el excedente -180.000 toneladas- y que dicte un 

decreto que prohíba la importación de harina y grano de trigo por seis meses”, apuntó.  

El sector maicero también sufre las consecuencias de la caída de precios y el contrabando.  

El quintal del grano en el mercado se cotiza de Bs 32 a 35 y los productores piden un precio 

„justo‟ por encima de Bs 70 para compensar los costos operativos y de producción.  

Justamente esta problemática reunió, ayer, a la dirigencia sectorial y a productores del Chaco 

cruceño con el viceministro de Tierra, Jhonny Cordero, para abordar este asunto.  

Los productores advirtieron, al igual que los trigueros, que tienen todo listo para empezar la 

cosecha de 50.000 hectáreas y alcanzar una producción de unas 200.000 toneladas del grano. 

Pidieron renegociar los precios de venta y que el Gobierno facilite la exportación de 50.000 

toneladas. Estiman más de 350.000 toneladas de maíz acopiadas en silos.  

De su lado, Cordero comprometió notificar las demandas sectoriales a los ministerios 

correspondientes e indicó que en el gabinete de ministros el presidente Evo Morales instruyó 

reforzar los controles para evitar el contrabando.  



Crecimiento comprometido 

Fuentes sectoriales del agro advierten que la problemática de los precios bajos y el contrabando 

repercutirá en la disminución de la frontera agrícola por la desmotivación que reina entre los 

productores 

 

 


